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—Ya lo dice la carta cié Ana: a cumplir un deber de amistad^ Ella, cuan­
do yo sufría hambre, mientras era estudiante, me socorrió, precisamente en 
casa de su suegro, el padre Gregorio. Ahora yo, la devuelvo aquel acto de 
bondad. 

—Pero se expone a que lo fusilen. 
—Ya lo sé. Yo soy un revolucionario, y mi nombre bueno en estos tiem­

pos de infortunio. Si usted no me denuncia, nadie sabrá quien soy. Cumpliré 
mi misión y regresaré a Moscou. 

Solofiof, mostrando indignación, respondió: 
—Yo, aquí, estoy para servir a los que protegieron al padre Gregorio y 

le auxiliaré con toda mi alma. Los zares han sido trasladados a Ekaterimbur-
go. Aquí estuvieron presos, vigilados por un destacamento de guardias rojos 
7 un especial comisario del pueblo, llamado Yakovlef, que tiene plenos po­
deres. 

—¿Quién era ese Yakovlef? 
—Un antiguo emigrado político,, que ha vuelto con la revolución. Había 

cometido un atentado en Finlandia y huyó. Es hombre de cultura, seguramen­
te un antiguo universitario, porque sabe francés, inglés y alemán. 

—¿Y cómo se portó con los Romanof? 
—De una manera extraña. A veces duro, a veces afable. Su conducta fué 

evtraña sobre todo durante el traslado de los zares.. Inesperadamente condujo 
al zar y al zarevitah al tren, y los colocó en un vagón de primera clase, par­
tiendo hacia Tiumen. No pudo pasar de aquí, retrocedió y se dirigió hacia 
C^ks, pero al llegar aquí, el tren fué rodeado por los guardias rojos, que 
obligaron al convoy a dirigirse hacia Ekaterimburgo. 

—¿Y porqué estas marchas y contramarchas? 
—Los bolcheviques decían que Yokovlef, quería entregar los zares a los 

alemanes. 
—¿Con qué propósito? 
—Nadie lo sabe. 
—Yo si—respondió Sergio—. Ahora comprendo ciertas palabras tíe la 

^irubova. Tal vez Yokovlef era un agente alemán y quería entregar los zares 
a alemanqs para que éstos lo repusiesen en el trono y hacer la paz. 

' Pero si la paz estaba hecha. 
^ E s cierto, pero era una paz antirrevolucionaria, para evidenciar que 

los bolcheviques hudian a Rusia con sus teorías. De esta manera, los alemanes 
^ s e g u í a n hacer la paz, evitar el contagio revolucionario y restaurando el za-
TlSmo' hallar en éste, en vez de un enemigo, un gran aliado reconocido. El 
plan era admirable. Los monárquicos yo sé que estaban en relación con los 
imanes. 

Sergio volvió a preguntar : 

Sergio se puso a la disposición de la Virubova. En aquella Rusia caótica 
y sangrienta, dominada por un partido socialista que usaba procedimientos de 
Coacción y de fuerza peores que los del zarismo, no restaba más que emplear­
se en salvar las víctimas de aquel estado de cosas, fuesen altos o bajos, zares 
caídos o revolucionarios en desgracia. 

Faltaba dinero para poder llegar hasta Siberia, sin Caer en las manos 
de una de las Comisiones Extraordinarias, o Checas, encargadas de combatir 
la contrarrevolución, aparentemente, decididas, en realidad, a eliminar todo 
lo que se opusiese a! Gobierno de los bolcheviques, aun cuando se tratase de 
fuerzas revolucionarias de izquierda. 

Sergio, mientras se preparaba para su viaje a Siberia, pudo presenciar 
OÓmo la reunión de la Constituyente, era disuelta a tiros. Lenine había predi­
cado la necesidad de que la Asamblea Costituyente se reuniera, pero al ver 
que los socialistas revolucionarios predominaban, decidió disolverla. Tcher-
nof, socialista de izquierda, la presidió. En cuanto declaró abierta -a sesión, 
Lenine ordenó que un destacamento de guardias rojos, entrase en el salón de 
sesiones y disolviese la reunión. La Asamblea se dispersó ante las bayonetas. 
Nunca un soldado del zar había entrado en el salón de sesiones de la Duma. 

Luego, llegó el armisticio y la paz de Brest-Litowski. Los soviets no te­
nían ejército, ni servicio de aprovisionamientos, ni ferrocarriles, desorganiza­
dos. Los mujics se repartían ías tierras^ ahuyentando a los propietarios. No 
existían los tribunales, juzgando los soviets según "la conciencia socialista 
y revolucionaria". Era preciso hacer la paz, pero cuando después del armisti­
cio, se reunieron los delegados rusos y los alemanes, nuevamente se reprodujo 
el uVae Victis" histórico. Alemania, implacable, pedía tierras y más tierras 
rusas, ventajas y más ventajas económicas. Alemania imponía que Rusia re­
uniese a Finlandia, a las provincias bálticas, a Polonia y a Ucrania. Se pensó 
en resistir. Se entablaron negociaciones con los aliados para que viniesen en 
ayuda d eRusia. Todo inútil, el tratado fué firmado. Esto era en febrero de 
de Brest-Litowski. Pero Lenine había creado el ejército rojo. 

Los alemanes habían avanzado hasta cerca de ePtrogrado. Finlandia se 
había hecho independiente. Era preciso trasladar la capital. Retrogrado murió, 
había hecho independiente. Era preciso trasladar la capital. ePtrogrado,, murió, 
politicamente, y nació Moscou. 

Toda Rusia rechazaba el tratado de paz con Alemania. La revolución, ¿iba 
a fracasar, ante el acrecentamiento- de la Alemania imperialista, sin conatos de 
la revolución proletaria prometida? ¿Iba a fracasar por el desmembrmiento de 
la tierra rusa? Lenine, dió un nuevo paso, y decretó la nacionalización de 
todas las industrias, lo mismo las nacionales que las extranjeras. Era forzoso 
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crear un ejército incondicional y Trotsky comenzó la organización del ejér­
cito rojo. 

Entre tanto, el atamán cosaco, general Kaledin, había visto desorganiza­
das sus tropas. Los cosacos también querían tierras y los soviets se las daban. 
A Kaledin, sucedió el almirante Kolchak, y las legiones checoeslovacas, que 
iban con él a rendirse no aceptando la paz. Aquellas legiones checoeslovacas, 
formadas con eslavos desertoreSj en masa del ejército austríaco que, sin fla-
quer su patriotismo, hostiles a los soviets, se abreron paso a través de la 
Siberia. 

Lenine, tenía en su qontra la paz inicua de Brest, pero a su favor, el¡ 
programa socialista que iba desarrollando y la amenaza de una contrarrevolu­
ción. Para hacerla frente, introdujo el terror. Rusia se convirtió en una cár­
cel y un campo de fusilamientos. 

E l Testamento de Rasputin 

CAPITULO X X I 

199 

L a c a s a p a t í b u l o d e E k a t e r i m b u r é 0 

Sergio fué recibiendo los encargos de la Virubova. Iba disfrazado de p6" 
regrino, con una gran barba. La Virubova le fué entregando iconos y meda­
llas para la familia imperial, dinero y cartas que Sergio leyó antes para con 
vencerse de que en ellas se hablaba sólo de oosas íntimas y personales, a 
cuando en ellas existiera el sentimiento penoso del espectáculo revoíluciO' 

nano. 
A l salir Sergio de Moscou fué viendo toda la intensidad y toda la exten 

sión de 1 acatástrofe rusa. El tren, apenas si andaba, falto de carbón, pai" ^ 
dose en mitad de los campos, sufriendo las visitas de los chequistas, 11^° 
un rebaño famélico y desbaratado. El hambre había comenzado a azotar 
Rusia, y los soldados vagabundos, aterrorizando a las gentes,'habían hecho ^ 
el pequeño comercio encareciese sus precios, ocultándose para poder ven 
Se veían ya cuadrillas de niños abandonados, señoras de la antigua arist0^f 
cia solicitando socorro o dándose a la prostitución. No existía vida esc ^ 
ni benéfica. El tren iba marchando lentamente entre montañas y estepas, 
Sergio en cada estación grupos de obrferos armados, guardias rojos o nu 
locales, que imponían la ley de Moscou. 

A l llegar a Tobolsk, Sergio se dirigió a la direcdón que le había 
la Virubova, encontrándose con Solovief, vestido de mujic. 

—¿A qué viene usted? 
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—Ecequiel. 
—¡Oh! ¡Cómo le quiere a usted don Alejandro! 
El soldado hizo una pausa, miró al ciele, se enjugó una lágrima y siguió el 

camino del poeta. 
—¡ Eh I ¡ Pare la comitiva!—gritó Ecequiel. 
—¿Qué ocurre?—preguntó el señor Blas, que era al mismo de siempre. 
—Aquí tienen ustedes a este bravo militar, que nos trae una visita de Uacis-

ta en el momento de salir nosotros a esperarle. 
—¡ Uacista!—repitió el soldado 'con extrañeza. 
¡ Cuán ajeno estaba de comprender las amarguras que encerraba aquel nombre I 
—Por lo que se ve, usted quiere mucho a don Alejandro—dijo Ecequiel. 
—Le debo la vida—murmuró el soldado. 
Y cuando llegaron el punto más elevado de la carretera, todos se sentaron 

bajo un árbol y les contó una historia. 
Esta es la que nosotros hemos referido, porque el soldado era José. 
Media hora después todos vieron un carruaje que avanzaba por el camino. 
—¡Caramba! Debía haber traído el serpentón—dijo el señor Blas. 
•—Entonces, ¿qué guarda usted para la noche?—repuso Librada. 
•—¡ El es ! ¡ El es !—dijeron todos, locos de contento. 
E invadieron el pescante, las ventanillas, la portezuela y el estribo. 
—¡Juan Antonio! ¡Ecequiel!—gritó antes de saltar en tierra una voz en la 

que todos reconocieron a Uacista. 
Y, en efecto, Alejandro cayó en brazos de sus amigos, mientras Ana era re­

cibida por Librada y Consuelo. 
—¿Tú aquí, José?—dijo Alejandro, que revelaba ser completamente feliz. 
—Yo, señor, que voy de marcha, y me he separado del batallón para cum­

plir lo- que me encargó usted. 
—Gracias; eres un hombre de bien. 
—No, no; quédese usted—dijo Ecequiel. 
—No me es posible, señor; la Ordenanza es más fiferte que la voluntad. 
Poco después José se despidió de todos y besó las manos de Alejandro. 
—¡ Pobre muchacho!—murmuró Uacista inclinando tristemente la cabeza. 
—Parece un hombre de bien. 
José, entretanto, se terció el fusil sobre el hombro y continuó su marcha sin 

volver la vista atrás. 
De' sus labios se escapó un nombre, y en sus melancólicos ojos apareció una 

lágrima. 
—¿Y tú, eres feliz?—dijo Juan Antonio, enlazando su brazo a la cintura 

de Uacista. 
—Completamente. 
-—¿Y Claudio? 
—Claudio está en la Escuela de Ingenieros Civiles, donde alcanzará con el 

tiempo una brillante posición. El cielo me ha proporcionado recursos para vivir 
nolgadamente, un ángel que consuele mis penas, y en Claudio un hijo cariñoso 
que alegre nuestro porvenir. 

Dios, en su infinita misericordia, había escuahado sin duda los ruegos de 
Ecequiel. 

F I N D E L A N O V E L A I 

¿Tendría la inocente Ana que despojarse de su traje de novia para vestirse 
la dolorosa toca de la viudez? 

Pasó un momento más. 
Un bulto se dibujó confusamente en la sombra. 
El bulto avanzó más, y cuando le reconocieron, Ana se arrojó en los brazos 

de su madre, y todos lanzaron un grito. 
El barbero y su mujer corrieron a arrojarse a sus brazos. 
Era Uacista. 
Estaba tembloroso, con el traje desgarrado, el rostro pálido y los cabellos 

empapados de agua. 
Traía sobre sus hombros el cuerpo de José. 
La madre de éste le cogió las manos con delirio, " se las besó, lloró sobre ellas 

y le bendijo mil veces. 
—¿Vive?—preguntó uno, rompiendo el silencio que reinaba. 
Alejandro se sonrió con alegría, con la inmensa alegría que experimentaba 

cuando tenía ocasión de practicar un beneficio, y dejó cuidadosamente sobre la 
hierba el cuerpo de José. 

—Llevémosle entre todos—dijo—; no puedo más. 
Los concurrentes se apresuraron a ayudarle, y levantando a José cuidadosa­

mente entre sus manos, empezó la marcha. 
Ana caminaba al lado de Alejandro, loca de felicidad. 
El alcalde y la señora Antonia lloraban de alegría. 
El barbero y su mujer de arrepentimiento. 
El cura, de admiración y de entusiasmo. 
Así llegaron a la casa, subieron la escalera y colocaron el cuerpo de José so­

bre una cama. 
Alejandro corrió al cuarto que se le tenía dispuesto de antemano, se mudó 

de traje y volvió al lado del paciente. 
—¿Está ahogado tal vez?—preguntó el cura en voz baja, dirigiéndose a Ale­

jandro. 
—No; dentro de muy pocos minutos volv^á en sí—contestó Uacista. 

••• ••• ••• ••« 

Algún tiempo después José lloraba de gratitud, abrazado'al cuello de sü madre 
Todos le contemplaban en silencio, menos Alejandro, que se encontraba en la 

habitación inmediata. 
—¿Quién me ha salvado, madre mía?—preguntó José. 
Y giró la extraviada mirada a su alrededor. 
Al ^er a Ana, lanzó un grito, se asió con espanto al brazo de su madre, y 

c e j í e : 1 1 ^ ^ extremadament€ M ^ s , exclamó con voz seca e i m ^ r -
—¿Se ha casado? 

quéTo^restar^11^ ^ * SQ ̂  casa<io Ana' señor cura—dijo la madre sin saber 

—Pues bien, yo le contestaré—repuso el sacerdote acercándose al lecho. 
haciendo señas a la señora Antonia, le dijo en voz baja: 

—Lléveselos usted afuera hasta que yo avise. 
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El sacerdote y José quedaron completamente solos. 
—José—dijo cariñosamente el señor cura, tomando una de las temblorosas 

manos del joven, por Ana sé tus intenciones pasadas y el juramento que hiciste 
en la montaña; por el alcalde, el crimen que cometiste no ha mucho, obedeciendo 
a una pasión loca. 

José inclinó la frente con vergüenza. 
—¿ Sabes por quién no estás en un presidio, arrastrando la cadena de los in­

fames ? Por don Alejandro. Dios, sin duda, ha querido castigar tus criminales 
instintos exponiéndote a una muerte segura. ¿Sabes quién es, después de El, tu 
salvador ? 

—No, padre. 
—Don Alejandro; él comprendió que tal vez te traía el deseo de hundir en 

su pecho el aoero homicida, y sin embargo, ha salvado a tu madre al volverte 
la vida, y te ha salvado a t i . Cristiano antes que nada, ha ejercido contigo la su­
blime virtud de la caridad. José, vuelve los ojos a la vida, bendice su unión con 
Ana, y pídeles perdón. Nunca es tan grande un hombre como siendo humilde, 
nunca es tan noble como siendo agradecido. Tus padres lloran humillados por tus 
acciones; arrepiéntete, llora, vuelve los ojos a Dios. 

José alzó la frente y rompió a llorar acongojidamente como un niño. 
El cura se levantó, llegó a la puerta y dijo: 
—¡ Don Alejandro ! 
Este se presentó. 
—José quiere que le dé usted un abrazo—añadió el cura. 
Uacista se acercó al lecho del enfermo, que le besó las manos y continuó llo­

rando. 
—¡ Todos adentro!—añadió el cura—. Si la ofensa ha sido particular, la re­

tractación debe ser pública. 
Cuando todos estuvieron reunidos, dijo: 
—Señor Alejandro, sólo ahora es cuando comprendo mi extravío; por él he 

usurpado sus joyas a mis padres para fugarme, y he pensado también cometer 
un crimen. Yo les pido perdón, y ya que no puedo resignarme a vivir en el 
pueblo, iré donde Dios quiera para ganarme el pan con el sudor de mi frente. 

—r¡ Dios te bendiga!—exclamó el cura con evangélica unción. 
—Hijo mío, yo te perdono—murmuró el barbero—, y me arrepiento de ha­

ber dicho que fuiste el salvador de Ana en la montaña. 
•—¡Cómo! ¿No fué José?—preguntó el alcalde. 
—Lo sospechaba—dijo el cura—; cosa que no me atrevería a hacer en ade­

lante. 
—¿Pues quién pudo ser?—añadió uno de los concurrentes. 
El cura desplegó una bondadosa sonrisa y dijo: 
—¿Quién? Don Alejandro. 
—Yo fui—dijo Uacista con humildad—. El feroz animal que atentó contra 

su vida está mandado disecar, y dentro de breves días adornará -nuestra habi­
tación. 

— I Ah!—dijo Ana—. ¡ Qué bueno eres para mí! 
Le debo a usted un caballo, señor Mateo—exclamó Jos* dirigiéndose al 

albéitar. 
—¿Qué dices, muchacho? 

—El caballo que yo traía era el de usted. 
—No pensemos más en eso—dijo el cura—y bendigamos a los que, como don 

Alejandro, cruzan este valle de lágrimas ejerciendo los cristianos preceptos de la 
caridad. 

E P I L O G O 

Era una clara y serena tarde del mes de mayo. 
En la cruz de piedra que existe a la salida del Carrascal del Obispo hallábase 

sentado un pobre soldado, con el fusil entre las rodillas, la frente entre las ma­
nos y la mochila a la espalda. 

Su rostro, tostado por el sol, hacía más severas las líneas de su frente ,sobre 
la que caía una gorra de cuartel. 

Roque, Emilio, el señor Blas, Ecequiel, Juan Antonio y los dos ángeles que 
el cielo les había concedido por esposas pasaron ante él. ^ ^ 

—¡Papá! ¡Papá!—dijo el niño, acercándose al poeta-—. ¡Mira qué soldado. 
¡ Pobrecito ! ¿ Está malo ? 

—Yo no sé, hijo mío—dijo Eoequiel, tomando al niño de la mano. 
—Pregúntale, papá. 
—¿Para qué, tonto? Además, no nos podemos detener. 
—¿ Por qué ? 
—Porque vamos a esperar a uno que nos quiere mucho. 
—¿Cómo se llama? 
—Alejandro. 
A l decir esto Ecequiel, .pasaba por delante del soldado. 
—Buen caballero—dijo éste levantándose y quitándose la gorra con respe-., 

to—. ¿Podría su merced darme razón de la casa del médico? 
—¿Está usted enfermo?—preguntó Ecequiel. ^, 
—No, señor; pero*cuando salí de mi pueblo, hace dos años, me encargo 

Alejandro que viniese a verle. 
— i A h ! ¿Usted es de M...? 
—Sí, señor. ^ 
—¿Y hace mucho tiempo que no sabe usted de don Alejandro: 
—Más de un año, caballero. » J u o- al 
—Pues bien; si quiere usted verle, espere aquí, porque esta tarde lle£a * 

lugar. , vjva 
El soldado abrió extremadamente los ojos, dando muestras de la mas , -

emoción. 
—¡Oh!—exclamó—. ¿Don Alejandro viene aquí? 
—Salimos a recibirle. 
—\ Ah ! Si usted me permite que vaya también. 
—Sí, hombre, s í ; pero estará usted muy cansado. nuí^1 
—¿ Qué me importa a mí el cansancio si he de abrazar al hombre por i 

disfruto los goces de la honradez? ^ t . nníen ê 
—Pues andando; venga usted, conocerá al médico, a mi famiba, ele q 

habrá usted oído hablar. 
—¡Cómo! ¿Es usted quizá...? 


